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titud, la Via que ha emprendido, desde hace poco 
tiempo, la política europea.

Los acontecimientos se precipitan, la presión es 
cada vez mayor para impedir que estallen y por la 
misma razón, ofrece muy serios temores la hora del 
trueno gordo.

?

I siquiera haciendo uso de las teorías sen­
satas de Ranibosson, acerca de la libertad 
moral, que satisfacen de veras mis tenden­
cias y mis predisposiciones, encuentro hoy 

psicológicamente hablando medio ni fuerza bastante
para acometer la obligación que las circunstancias 
me han impuesto, y en las que mi voluntad, bien 
puede creerse que ha figurado acaso como el factor 
más pequeño.

_ Al fin y al cabo, diga yo lo que quiera, el mundo 
sigue siempre lo mismo, dando cada veinte y cuatro 
horas su vueltecita alrededor del eje, y nivelando 
todas nuestras aspiraciones; porque en ese movimiento 
nos demuestra palpablemente, que no hay arriba ni 
abajo, que lo mismo es subir que bajar sobre la 
tierra, que ascender ó descender con el pensamiento, 
cuando lo conducimos por los diferentes radios de 
la esfera universal.

Son estas, aunque simples, observaciones filosóficas 
que adivinan lo experimental, y que si en situación 
análoga á la mía, no consuelan, es porque no quiere 
uno ser consolado.

Mas no divaguemos, ya que mi inteligencia mez­
quina se halla en condiciones semejantes al alumbrado 
público de Manila, compuesto como diria José Za- 
honero de menguadísimas llamas, resplandores en mi­
seria, amagos de claridad ó lucecillas éticas.

Los que, como yo, tienen por cabeza un queso de 
bola ahuecado en forma de farol, no pueden despe­
dir en derredor suyo muchos rayos luminosos.

Lo que si les sucede, es, que en esa obscuridad, 
huelen terriblemente á la principal industria holan­
desa, y anclan siempre perseguidos por las ratas y 
otros animaluchos.

Vamos, pues, á lo que importa.

En Francia se están haciendo con todo el secreto 
posible, los experimentos del nuevo fusil Lebel, cuyas 
propiedades escitan la atención extraordinariamente.

Desde el punto de vista militar, el fusil de que 
hablamos, representa un notable progreso en el Ejér­
cito de aquella Nación, que para la próxima prima­
vera estarán todos los batallones de infantería que 
le pertenecen, en posesión del arma mencionada.

Las fábricas del Estado construyen 1600 fusiles 
diariamente.

Se hacen grandes elogios del discurso pronunciado 
por Mr. Goblet en Amiens, con motivo de la inau­
guración del monumento dedicado al célebre capitán 
Vogel.

El Emperador Guillermo ha regresado á Berlin, 
procedente de Italia.

Dícese que en la Cancillería alemana se han re­
cibido violentas comunicaciones procedentes del Va­
ticano, pidiendo al Príncipe de Bismarck, serias garan­
tías sobre el significado verdadero del referido viaje.

De seguro que el notable ministro no se quedará 
como cualquier quidam sin saber qué contestar, ni 
hará ninguna de esas planchas en que solemos in­
currir los que no somos ministros, ni príncipes tampoco.

El estado de Bulgaria, cada vez más deplorable.
En la casa que no hay harina, todo es mollina.

Nada sabemos del extranjero que pueda alterar 
de un modo sensible lo que ya tuvimos el gusto de 
exponer á nuestros lectores en la Crónica anterior.

Si al conjunto de aquellas noticias, se agregan al­
gunos granitos de pimienta que vigoricen su calidad, 
indudablemente podrán apreciar con bastante exac-

Pocas son también las novedades que ofrece la co­
rrespondencia de la Península, que durante estos días 
ha llegado á nuestras manos.

De política, nada ó casi nada. La prensa ministe­
rial exclamando como de costumbre, ¡Tocio vá muy 
bien! y la de oposición gritando ¡Esto marcha mal, 
cada día peor que peor, el gobierno puede durar! 
etc., etc.: lo que traducido al idioma estomacal, sig­
nifica el inveterado deseo que constantemente anima 
á los españoles, de comer del presupuesto.

Los extragos de la empleomanía son terribles, y lle­
gan hasta impedir el natural acrecentamiento de las 
poblaciones; pues los hombres se van á Madrid y las 
mujeres se quedan, tristes y estériles de real orden.

«.» o o

La marina de guerra ha tomado ya posesión del
magnífico acorazado 
tes será uno de Jos 
manda el capitán de

La Gaceta oficial 
ampliando el de 13

Pelayo, que según los inteligen- 
mejores buques de su clase. Lo 
navio Sr. Cervera y Topete, 
de Madrid publica un decreto, 
de Octubre pasado, para que la
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construcción de buques con destino á la armada se 
eleve el número de ellos, hasta siete. Refuerzo im­
portante de que nos hallamos muy necesitados.

o’’ o
Ha fallecido en la Habana D. Alvaro Reynoso, hom­

bre de merecida reputación científica y notable escri­
tor. Autor de diversas obras sobre agricultura, que 
se consideran de mucho mérito y gran utilidad. El 
Sr. Reynoso gozaba de fama universal; pues era miem­
bro de varios centros de ilustración en América y 
Europa, y fué premiado por las Academias de España 
y Francia.

También murió el mes pasado D. José Anchorena, 
director que ha sido del Liberal y uno de nuestros 
más hábiles, ingeniosos é inteligentes periodistas de 
Madrid.

Como nota bibliográfica, daremos conocimiento de 
dos obras importantísimas. La sugestión mental g la 
acción á distancia de las sustancias tóxicas y medi­
camentosas, por los doctores Bourru y Burot, tradu­
cida por Agustin Fuster y el Tratado elemental de 
Patología externa, por Follin y Duplay, vertida al cas­
tellano por los conocidos doctores López Diaz, Sala- 
zar y Santana.

La ciencia y la filosofía no detienen su carrera 
veloz, trazando el camino racional por donde hemos 
de dirigir nuestros pasos.

En Manila no ganamos para sobresaltos agradables.
Buena compañía de zarzuela, que proporciona ino­

cente y saludable distracción al público, digan lo que 
quieran algunos caballeros con barbas de San Anton, 
que se asustan del artículo 3.“ de La Mascota, que de 
seguro no son ellos mascotos, y que suelen presenciar 
con arrobamiento las irrepresentables representacio­
nes de la comedia tagala; bien en Manila ó provincias.

Participo á mi amigo Mercet, que ese género de 
sujetos, inofensivos al parecer, no entrarán sin em­
bargo en el limbo, de que nos hablaba en La Opi­
nion del día 7.

Una compañía excelente de opereta francesa, con 
buenos atractivos femeniles, á punto de llegar.

La de ópera que fué á buscar y contratar el in­
teligente Sr. Preysler, ya en camino, y con el anun­
cio de que trae una tiple inmejorable en concepto ar­
tístico... y en concepto estético.

Próxima llegada de Chiarini y de los pavos de na­
vidad.

En fin, que nos vamos á divertir.
o o o

Hoy embarca en el hermoso vapor Reina Mercedes 
para regresar á la Península, nuestro muy querido y 
respetable amigo el Excmo. Sr. D. Benigno Quiroga, 
con su apreciabilísima familia.

Durante el tiempo que ha desempeñado el impor­
tante cargo de Director general de Administración 
Civil, con la actividad é inteligencia propias de su 
clarísimo talento y vasta instrucción, el Sr. Quiroga, 
dados su afable trato y bondadoso carácter, ha con­
quistado muchas simpatías en el país, donde le au­
guramos que no será olvidado.

Aqui donde en general solemos pensar únicamente 
en lo inmediato, revistiéndonos de indiferencia en 
cuanto concierne al porvenir y haciendo homogéneos 
el positivismo y el egoísmo, es fuerza que pensemos 
un poco más en el bienestar de la generación que 
nos sucede, y mostrar por consiguiente nuestra gra­
titud hacia los que, como el Sr. Quiroga, se han des­
velado en pró de tan laudable y patriótico interés.

Deseárnosle en compañía de los suyos, toda clase 
de felicidades.

Según la prensa diaria, están en proyecto nuevas 
líneas de Tranvía á vapor, entre Manila y Cavite, 
Batangas y Lipa.

Aplaudimos el pensamiento que nos alegraremos 
se realice pronto y mucho más, porque según nues­
tro humilde criterio, consideramos que esta clase de 
locomoción, reune las mejores condiciones para apli­
carse al suelo excepcional de Filipinas.

Hoy que las Islas cuentan con un ilustre general 
que se dedica con afan al desarrollo de la agricul­
tura, estudiando en el ejercicio de su mando Superior 
todo cuanto se relaciona con el progreso y bienestar 
de aquellas, es la hora de que se aúnen nues­
tras fuerzas para secundar tan noble pensamiento y 
realizar cuanto seriamente conviene á este Archipié­
lago, por el que tan sincero cariño sentimos.

Adelante. *

Continúan por desgracia repitiéndose los asaltos de 
Tulisanes, motivo por el que nos atrevemos á insis­
tir en la idea de creer que el antídoto ya conocido, 
del Consejo de gieerra permaiiente, sería muy eficaz 
con su benéfico bandillo de 17 de abril de 1821, apli­
cable á Ultramar por Real orden de 23 de enero de 1866.

¿Quisiéramos saber cuándo desaparecerán de las 
puertas de la Plaza, los dichosos vasitos de aceite con 
su lata y tinsin, que metidos en aquellos faroles tra­
dicionales, parecen cosa del tiempo de Calomarde?

Si no estamos equivocados, en la Península ya so 
mandó suprimir esa especie de obscuro fulgor.

¡Luz, más luz!
DELICIAS DEL CARRUAJE

Satisfacción
—Pues señor, soy hombre feliz. Me he gastado 

550 pesos en un Milord precioso, 75 en guarniciones 
de Europa, que con 300 de la pareja, 20 en faroles, 
látigo y otras frioleras, constituyen la respetable can­
tidad de 945 duros; pero tengo un tren magnífico, 
que llamará poderosamente la atención en la Lwieta 
y el paseo de Sampaloc.

¡Me embarga la mayor de las satisfaciones!
Data

Hoy martes, hace ocho días que compré ese so­
berbio carruaje y que he puesto á ; disposición de 
mi buen amigo el Sr. de Triquitraque, para que lo lle- 
vára á su casa. Por cierto, que ya debía de estar de 
vuelta, extrañándome mucho la tardanza.

¿Habrá pasado algo?
¿Qué es eso Goyo, una carta? Venga.

(Leyendo)
“Muy Sr. mío: el oficial de la Sección de la Ve­

terana de este barrio, tiene el sentimiento de par­
ticipar á V., que su carruaje y cochero, se encuen­
tran detenidos en el cuartelillo, á consecuencia de un 
choque con el Express, cuando pasaba el referido 
cochero por Binondo con cinco babays, á quienes lo 
había alquilado“.

—¡Caracoles!
“Puede V. mandar á recojerlo, mediante el pago 

de la multa, que importa diez pesos y.......“
—¡Aprieta!
“En la colisión, ha resultado el Milord de su pro­

piedad, con la tolda agujereada, la vestidura rajada 
y partido por el eje“.
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Quién?
“Además, el caballo de silla con la mano rota, y 

el de mano, con una herida del sillin que...“
¡Basta, basta! No quiero saber más. Tener en Ma­

nila un tren soberbio, es sin disputa una verdadera 
delicia.

Manuel SCHEIDNAGEL.

s L periodismo ha nacido con la libertad civil del 
hombre. ''

Ha venido á llenar una misión grande.
A ilustrar á los pueblos en toda clase de conocimientos.
A coartar los abusos de todos los poderes.
A" contribuir al desarrollo de la riqueza material por 

medio de la publicidad activa.
A impulsar el vuelo de la imaginación.
A estimular el génio.
No hay pues institución alguna que ni por su origen 

ni su objeto, merezca más respeto ni tenga más títulos 
á la consideración pública.

Pero ¿llena su misión?
El hombre cuya inteligencia todo lo abarca, cuyo espí­

ritu parece cada día más luminoso, cuyas creaciones ma­
ravillosas asombran, nada concluye.

En las ciencias abstractas como en las obras literarias; 
^n las artes liberales como en las mecánimas, ¿que hay 
que no sea susceptible de mejoramiento?

En todo cuanto sale de la mano y del entendimiento del 
hornbre existe un vacío, un hilo suelto que no se percibe 
distintamente, y que al fin resalta al descender al examen.

Y si esta es una verdad, el periodismo que requiere tan 
altas dotes de ilustración y de talento ¿podrá sustraerse
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á esa ley de la naturaleza que lucha incesantemente entre 
el bien y el mal, entre las nobles espansiones del alma y 
las impresiones externas de los sentidos?

Cuando los Estados, después de atravesar por diferentes 
vicisitudes, logran vencer los obstáculos que se oponen á su 
engrandecimiento, entonces, la cohesión de los poderes 
públicos establece solidaridad, estendiendo el benéfico in­
flujo de sus actos á todas las clases sociales, que se mues­
tran orgullosas de su nacionalidad.

Por el contrario; cuando causas anormales, desgracias 
imprevistas ó errores lamentables amenguan su poderio, 
los corazones se agitan, la razón se obceca, el orden se 
perturba, y si la providencia no les tiende su bienhechora 
mano, la calma no renace, el descontento crece, y al fin, 
un sacudimiento violento viene á formar otra Era.

En el primer caso, los órganos de la opinión pública son 
una nueva antorcha que aumenta la claridad de los Alca­
ceres ya iluminados de los reyes, y de los Palacios de sus 
consejeros y ministros; é infiltrado su espíritu en la mansa 
atmósfera que respiran, discurren blandamente como las 
aguas de un lago tranquilo.

En el segundo, sus pasiones hierven; los ciega el encono, 
y se convierten en defensores ó detractores intencionales 
del poder; en instrumentos de intereses personales.—Cri­
soles en que se funden y depuran esas miserias humanas, 
tanto más repulsivas, cuanto más desnudas se presentan á 
nuestros ojos. Estos son los periódicos políticos.

Siguen las corrientes que encauzan las ideas por el or­
den legal enalteciendo el carácter, ó las que, rebajándolo, 
las estravían.

Por eso la política no debe degenerar en vértigo, ni la 
administración en vejamen, ni la religión en ascetismo, ni 
el ejército en amenaza; porque la política no es una pa­
sión; es un arte.—Porque la administración no es el ar­
bitrio; es una ciencia.—Porque la religión no es una Tebaida; 
es la enseñanza de nuestros deberes para con Dios y el 
mundo.— Porque el ejército no es la coacción; es la coerción.

^16 ___________  M. SCHEIDNAGEL.

en Taquian y Tavio, adheridos á la planta ó arbus­
tos de cuyas hojas se alimentan, llamada ¿usung.

PORPONGRO. - Así se denomina el famoso 
arbusto cuyas hojas sostienen en el extremo vasos 
con tapadera, que se hallan siempre llenos de 
agua de rocío; los cuales permanecen cerrados 
durante las horas del sol y abiertos por la no­
che. Los naturalistas extranjeros dan á esta planta 
una gran importancia.

CONCHOLOGIA.—Existen muy^ buenos ejem­
plares en el ramo ó especie de univalvas y 
caracoles graníles de ?non/e. Búsquense en los ba­
rrancos del término de Galiano.

ligua.—Arma ofensiva en forma de hacha, 
y que tiene un magnífico temple. Sólo se hallan 
en el pueblo de Pab»a y rancherías inmediatas.

CALASAG.—Escudos largos de madera muy 
dura y ligera, de que hacen uso los habitantes del 
mismo pueblo.

BARIGUES-PORTA-ITAC.—Cinturón de gue- 
rra para uso de los caciques, formado de re­
dondeles de piedra blanca y dura muy especial. 
Precisa buscarlos en Tmec ó Loó.

GAYANG.—Lanza arrojadiza, que emplean ge­
neralmente para perseguir la caza mayor de 
caraóaos cimarrones, venados y puercos grandes de 
fnonle. Se encuentran en casi todos los pueblos, 

SUAL.—Especie de cuchillo ó óolo que adoptan 
S' un palo largo, sirviéndoles para construir hoyos, 
desmontar los terrenos y arar en los campos, ope­
ración que ejecutan meneando dos á la par, ha­
ciendo palanca y removiendo de este modo la tierra 
para sembrar.
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conocen los efectos del frío, aunque tampoco 
el riguroso _ calor de las provincias del llano ó 
litoral.

BOSQUES.—La riqueza forestal del distrito 
es verdaderamente notable, pues en él se en­
cuentran todas las especies conocidas en el ar­
chipiélago, algunas que le son exclusivas y otras 
cuya existencia puede decirse que se ignora.

En la parte meridional abunda la narra co­
lorada, de la mejor especie para toda clase de 
construcción de muebles y pisos, alcanzando 
allí este árbol dimensiones colosales.

El año 76 regalé á la fuerza de guardia civil 
una mesa para poder comer 30 ó 40 individuos, 
de una sola pieza, cuyo ancho era próxima­
mente de dos varas.

El mo/ave, que reune las propiedades de mayor 
dureza y resistencia, muy apropiada en la edi­
ficación para óarigues ó pies derecAos, alcanzando 
también enormes dimensiones. Esta madera, casi 
blanca, cuando se introduce en el agua salada 
se endurece y petrifica, haciendo saltar el acero 
de las hachas al tratar de cortarla.

El camagon, madera muy semejante al ébano; 
su color es casi negro, con vetas oscuras son­
rosadas. Muy apropósito para instrumentos, re­
glas y muebles de lujo.

El óanaóá, casi de idénticas condiciones, aun­
que algo inferior á la narra.

El ialaiínan, propia para construcción de bu­
ques, y otras muchas, como el iíndalo, adecuada 
al mismo objeto; el óansalagucn, el amoguis y el 
gui/o. f?
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Por eso tampoco puede descuidarse la política sin que 
se desvirtúe el espíritu patriotico, ni ser indiferente la re­
ligión sin que se relaje la moral, ni empírica la adminis­
tración, sin que lastime la riqueza.

Hay una medida que solo conocen los llamados á re­
solver esos problemas de que pende la dicha de los pueblos.

¿Y los periódicos críticos..?
Hojead sus páginas, y vereis caricaturadas todas nuestras 

entidades políticas; con mucho ingenio, es verdad.
Pero ¿para que sirv'e el ingenio en esta clase de publi­

caciones..?
Para que el ridículo aparezca con todas las galas.
Para hacer incurables las heridas, adornándolas con la 

gracia del talento.
Para causar la muerte, no entre las angustias que ori­

ginan los dolores, sino entre las carcajadas expansivas que 
provocan las agudezas.

¿Tienden estos periódicos á la civilización de un país, 
á la propagación de las luces..?

Preguntadlo á esos jóvenes ligeros que dán más valor 
á un chiste, que á la reputación de una familia.

Preguntadlo á esos hombres indiscretos que en los cafés, 
en los casinos y en todos los sitios públicos, se ocupan 
constantemente del descrédito de todas las celebridades.

Os dirán que no reconocen superioridad, os dirán que 
sois un necio si respetáis algo.

Con tales costumbres, las virtudes más acrisoladas, se 
desfiguran, y la energía y la fuerza de voluntad más gran­
des, ceden.

¿Como puede llegar á ser grande un pueblo en que todos 
los ciudadanos parecen haber convenido en destruir reci­
procamente su prestigio.?

La fuerza moral es el más seguro y el más indispen­
sable resorte para gobernar las naciones, y para mandar 
á los hombres.

Sin fuerza moral, no hay autoridad posible.
Los periódicos literarios tienen otro modo de verse. Se­

rían útiles si no existiese esa fiebre de gloria que consume 
á la juventud; si no fuesen tan insensatas esas pretensiones 
que engendra la libertad de la prensa y sostiene la in­
diferencia de un público acostumbrado á ver multiplicarse 
las publicaciones, como las hojas de los árboles en la 
primavera; no como las flores; porque en esas publica­
ciones hay más paja que trigo.

Desde que se inauguró en España el sistema constitu­
cional, hemos visto, sin duda, brotar de nuestro suelo 
eminencias que tal vez hubieran vivido en la obscuridad 
en otras circunstancias más represivas, y que son bellos 
florones que adornan nuestra historia nacional; pero que no 
deben enorgullecemos tanto; porque han brillado en mayor 
número en otros países que han ido delante de nosotros 
en civilización.

Los ejemplos repetidos de esos hombres que de la 
nada se han elevado en alas de su talento, ha despertado 
esa emulación, provechosa en cierto modo; pero que si en 
unos pocos ha contribuido á cultivar grandes facultades, 
en general ha privado á muchos de una profesión en que 
pudieran haber sido útiles, por empeñarse en una lucha 
ineficaz para el que no ha nacido con la aureola del génio.

El amor propio, los elogios de personas benévolas o 
ignorantes, han alimentado ilusiones que suelen no des­
vanecerse nunca y que si se desvanecen, el desencanto 
llega tarde, cuando se ha gastado lo mejor de la vida sin 
fruto en una tarea penosa, laudable y digna siempre de 
un premio, que son pocos los llamados á ganar.

Esa cumbre que tanto se afanan los hombres por al­
canzar, no puede trasponerse contra el principio, germen 
primero de las obras humanas.—No basta el esfuerzo del 
hombre, muy pequeño, para luchar con la naturaleza.

La gloria sonríe de una manera espontánea, como un 
sueño que sorprende dulcemente á las almas tranquilas.

La gloria és el sello que Dios imprime en la frente de 
los séres á quién su soplo divino comunica una inteligen­
cia suprema.

202 M. SCHEIDNAGEL.

Comunes á aquella comarca sobre todo en el 
Norte de ella, se encuentran el oriao, de tan 
buenas condiciones como el fnolave; el cadasang, 
semejante á la encina, y el tiquem ó roble, des­
cubierta por mí el año 74.; de lo cual di cono­
cimiento al inspector de montes Sr. Jordana, 
en su viaje por el Distrito el año 1875 y á quien 
proporcioné muestras y bellotas que diferian poco 
de las que el mismo árbol produce en España.

Encuéntrase en Benguet la madera de alcan/or, 
aunque escasos ejemplares; gigantescos ñelecñas, 
manzanos é /¡igutras silvestres, y dilatados y mag­
níficos pinares que representan su principal riqueza 
forestal, cuya clase podría competir indudable­
mente con la mejor del mundo por su dureza, 
consistencia, flexibilidad y dimensiones. En los 
barrancos desconocidos de Bojod, donde fui el 
primer europeo que puso la planta, encontré 
pinos perfectamente rectos que se elevaban hasta 
140 piés sobre su base, compitiendo bajo este 
punto de vista, con los famosos de Nueva Ze­
landa.

Es realmente una lástima que el Estado no 
aproveche este elemento en la construcción na­
val del Apostadero, para el que se adquieren 
maderas procedentes de China á precios altísi­
mos.

Tengo expuesta la idea en mis Afemorias di­
rigidas al Gobierno general de las Islas, y esto 
mismo me indujo principalmente, venciendo to­
dos los obstáculos, á construir el primer camino 
abierto en aquella provincia sin un céntimo de 
gasto para el Erario, y que al dejar aquel mando
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y en general por todo el Norte y Este de la 
provincia.

MAR APAGÓ.—Helec/io, existe gran abundancia 
en todo el ^distrito, desarrollándose en tamaño 
fabuloso.

CAMAGON.—Muy notable y acaso la mejor 
clase de dicha madera que se conoce en Lu­
zon. Se encuentra en los bosques de Galiano, 
y lo hay casi sin veta alguna, que pudiera equi­
vocarse con el ébano.

MADASANG.—Madera muy adecuada para la 
construcción de tambores ú otra clase de ins­
trumentos.

NITO.—Excelente clase en la parte meridio­
nal del distrito.

CERA VÍRGEN.—Especie superior que reco­
gen lo.s igorrotes entre los pinares. Se encuen­
tra en Bagniá.

PITICÁN.—Arbusto de la corteza de cuyo 
tronco se construyen cuerdas de notable resisten­
cia en Capangang y otros pueblos.

FÓSILES.—En los bosques del Sur se en­
cuentran curiosos ejemplares de plantas en tal 
estado.

También ofrecen mención los que se encuen­
tran de caraéaos _y cerdos cimarrones, que conservan 
los naturales muchos años como herencia en sus 
casas, y entre los que suelen descollar algunos 
muy raros.

GUSANO DE ORO.—Así dnominé, por ca­
recer de calificativo, al notabilísimo insecto cuyo 
capullo descubrí y que se forma de filamento 
sedoso, fuerte y dorado brillante. Se encuentra
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No os alucinéis jóvenes laboriosos.
Los malos escritores pierden el tiempo y la salud, sin 

honra ni provecho como suele decirse.
No olvidéis esta frase vulg-ar.
Os lo aconseja un hombre que no aspira á los laureles 

de la fama.
Los periodicos científicos, ocupan el lug'ar más distin­

guido entre todas las publicaciones de este g'ónero.
Agenos á los arrebatos de las pasiones y á los giros 

capciosos de la satira, revelan solo la calma de la me­
ditación, revelan solo la razon fría que arranca sus se­
cretos á la ciencia, en el aislamiento del estudio.

Tal vez á eso se deban en parte los adelantos mate­
riales de la época, de que tanto se envanece la presente 
generación.

¿Y en un país culto; en un país eminentemente cató­
lico, las luces del entendimiento deben emplearse solo en 
adelantos materiales, aun cuando estos adelantos nazcan 
del desarrollo del espíritu.?

civilización tiene por objeto esencial la 
perfección moral del hombre, no deben difundirse ideas 
que relajan la pureza del alma, que desatan todos los 
lazos que ligan á la familias en sociedades constituidas; 
que pervienten el buen gusto literario, y en fin, que tien­
den más bien al desenfreno de las pasiones, que á con­
tener los insentos de la naturaleza.

La gloria científica nació sin alas, según dice Chateau­
briand, y el hombre que consagra á sus semejantes un 
solo precepto de moral ó un sentimiento que aspire á su 
bien, es rnás útil que el geómetra que descubre las me­
jores propiedades del triángulo.

El periodisrno, pues, si en la práctica consigue á veces 
cierto equilibrio provechoso en las opiniones políticas; si 
estimula á la juventud y presenta ancho campo al desarro-

inteligencia, es indudable que viciando el prin­
cipio que le ha dado el sór, destruye á veces con una 
mano lo que fabrica con otra.—¿Y porqué.?

Porque á la vez que impulsa el talento, dá pábulo á 
que se trasmitan ideas perniciosas y vulgares.

Porque á la vez que ofrecé ocasión á los hombres su­
periores para darse á conocer, crea las armas que han 
de destruir su prestigio y su celebridad.

Porque á la vez que evita abusos, permite el escándalo.
Pero ¿como conciliar tales estremos.?
¿Queréis que os lo diga..?
Pues bien, las ciencias determinan la intervención lata 

ó limitada, directa ó indirecta que incumbe á los Gobier­
nos en la acción pública y privada.

Que una ley de imprenta previsora, señale esa línea 
demarcatoria, fijando la ostensión de los derechos y de 
los deberes sociales.

La licencia és el desórden.
Lar libertad, el equilibrio.
Haced que éste principio se purifique en el Jordan de 

la conciencia.
Que no lo manche el hálito corrupto del libertinage.
Que no lo empañe el humo de la vanidad.
Que no lo empequeñezca, la negación de la ignorancia.
Lnfonces, ese don precioso, fruto del progreso, armo­

nizará todas las relaciones; conciliará todos los intereses, y 
el ■ periodismo responderá á sus nobles fines.

Evaristo ROMERO Y PÉREZ.

X l M í
(Continuación.)

El país habitado por los ¿íng/^’anes, es un extenso valle, 
atravesado por el caudaloso rio Abra; una pequeña co­
lina situada en el camino de este, lo divide en dos 
brazos, formando entre ellos una isla cubierta por com­
pleto de hermosísimos árboles de mangas y />¿á¿anos y de

214 M. SCHEIDNAGEL.

CHÁ ó TÉ.—Dejé algunos ensayos en el Jardin 
de aclimentación que fundé en la cabecera.

trigo.—Idem idem.
tabaco.—Aunque no existe colección del 

indicado producto, y sí sólo la siembra volunta­
ria de los igorrotes, su calidad es de lo mejor 
que se encuentra en Filipinas. Para la Exposi­
ción de Filadelfía remití hojas de mucha fibra, 
que alcanzaban cerca de vara y media de largas.

Encuéntrase el mejor en San ¿Eduardo y en Ca- 
pdngang.

1 "^^^L^DON.—Reune muy buenas condiciones 
el de San Eduardo, sobresaliendo al común de 
llocos, por su notable finura.
^ IQUEN.—Así denominan los naturales allí el 

roble y encina, de grandes dimensiones y buena 
Tifbl^æ halla en los bosques de Bayabas y

BALITÍ.—Arbol de gran tamaño, cuya cor- 
cza es notabilísima, pues arrancando los peda­

mos y puestos sencillamente á secar al sol, se 
convierte en una tela flexible muy fuerte y de

Lou ella hacen los igorrotes sus 
urbantes, atados de consistencia y cuerda que 

supera mucho en fortaleza á la del abacá.
e encuentra en Aíagangan, Li¿¿ad y otros pue­

blos del distrito.
PINO.—Superior, de gran aplicación á la cons- 

fuccion naval por ser de la especie austral, 
como de los famosos de Nueva-Zelanda, y al­
canzar grandes longitudes rectas.

Producen abundantísima resina. Los principa­
ls pinares se encuentran entre Aznal y JBoJod,
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quedaba en perfecto estado para poder verificar 
con carnéaos (búfalos) el arrastre de las maderas, 
hasta el litoral de la provincia de £a Union.

Un tronce que midiese de 40 á 6o piés, ne­
cesitaría para ser conducido desde los Montes 
de los Pinos á Aringaji ó Uanan, ambos puntos 
del litoral, dos jornales de dos carabaos, que 
valen dos pesos, y el de ocho ó diez igorrotes, 
que representaría otros cuatro pesos.

Embarcado el madero hasta Manila ó Ca­
vite, (i) podría costar á lo sumo otros ocho ó 
diez. De modo que, agregando algo del corte 
y eventualidades de carga y descarga, resulta 
que se podría adquirir para el arsenal en 30 ó 
40 pesos á lo sumo, lo que hoy cuesta de 100 
á 200.

COMERCIO.—Se reduce la exportación á las 
provincias limítrofes, de oro, reses vacunas y al­
gunos caballos, los cuales, aunque de pequeño 
tamaño, son notables por su fuerza y vigor. Los 
igorrotes importan á su vez la sal, de la que 
carecen casi por completo.

INDUSTRIA.—Apénas tiene importancia al­
guna; sin embargo, mencionaré el ée/uco cor/ado 
que del Sur del distrito exportan á La Union 
y Pangasinan, la fabricación imperfecta y basta 
de ollas y cacharros en el pueblo de Taquian, 
que por otra parte son del más excelente barro; 
canas ó sartenes de cobre en Luíac; cuerda de 
la corteza del hali/í, que supera en resistencia 
á la de aéacá; el cayabang ó cesto para cargar

(i) Cavite“ es el Apostadero de la marina.
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elevadas />abneras y bambúes: uno de los brazos termina 
en un remanso, en cuyo centro hay uno de esos remolinos 
en los cuales las bancas empiezan por girar y dar vuel­
tas, hasta precipitarse y desaparecer en el abismo; el 
otro brazo va algo más lejos á despenarse por un des­
filadero á la llanura, formando un ruidoso torrente entre 
multitud de rocas basálticas que hacen sumamente difí­
cil la entrada al valle por aquel lado; la corriente de 
este último brazo es algo más rápida que la del pri­
mero, que al terminar en el remanso parece que sus 
aguas se duermen perezosamente en la sombra de los 
magníficos árboles que crecen en sus orillas.

El pueblecillo en que vivían jVnra?ní y Ahla, se hallaba 
situada en el punto en que el Abra se divide; su ca­
baña se levantaba á la márgen del río, pareciendo mi­
rarse en sus ondas. Formaban el pueblecillo unos veinte 
bahays colocados alrededor de otro de capacidad, des­
tinado á las fiestas y ceremonias religiosas de la tribu.

Cierto día se presentó en el pueblo un ¿agalúg pidiendo 
hospitalidad; había tenido que huir por haber dado muerte 
á su muger y á un casilla, que había cojido atentando á la 
santidad del matrimonio. Los ancianos le concedieron 
la hospitalidad que pedia, y se le construyó una cabaña.

El recién instalado se llamaba Mateo, era de mediana 
estatura, robusto sin exceso y dotado de una fuerza pro­
digiosa; tendría de treinta á treinta y cinco años de 
edad; sus facciones respiraban decisión y audacia, pero 
al mismo tiempo astucia y sentimientos feroces y trai­
dores. Casi todo el día lo pasaba caminando lentamente 
por la orilla del río, absorto en sus pensamientos. En 
torno suyo se fué poco á poco formando una especie 
de vacio, más bien ocasionado porque no inspiraba sim­
patía alguna á los de nuestra tribu, que por el dolor 
y la desesperación sorda que se veian impresos en su 
rostro.

Algunos días después de la llegada de Mateo, los 
guerreros de un pueblo iinguyan, cercano y amigo del 

nuestro, consiguieron una gran victoria sobre los gui~ 
naanes, terribles enemigos de nuestra raza, y en prueba 
de amistad nos enviaron el presente de tres cabezas 
de enemigos.

El barnaa ó jefe de nuestra tribu decidió dar una fiesta 
para celebrar esta victoria. Toda la tribu se reunió en 
la gran cabaña, formando un círculo cuyo centro se 
hallaba desocupado; los instrumentos hicieron resonar un 
canto triunfal, luego se adelantaron tres guerreros, lle­
vando pendientes de las cabelleras ensangrentadas, las tres 
horribles cabezas; cada uno de ellos pronunció un largo 
discurso en honor de los vencedores y llenando de impro­
perios y maldiciones á los vencidos: después, volvió á so­
nar el himno de victoria. Se llevaron al centro de la cabaña 
varias vasijas de gran tamaño, llenas del líquido que des­
tila la caña de azúcar; los tres guerreros rompieron los 
cráneos de las tres cabezas y vaciaron en las vasijas los 
cerebroes de los infelices gzzz>2í7í2«íí.'”entonces llegó la vez á 
las doncellas, de tomar parte en la ceremonia: adelantá­
ronse las seis más bellas de la tribu, bailaron largo rato 
alrededor de las vasijas, concluyendo por introducir en 
ellas sus desnudos brazos y agitar lo que contenían; en se­
guida todos los de la tribu bebieron, dando horribles alari­
dos, de aquella repugnante bebida. Cuando llego la vez á 
Mateo, vaciló un momento, palideciendo espantosamente; 
pero pronto se repuso y apuró sin pestañear el vaso 
que se le presentaba. Después de esta libación, la mar­
cha triunfal volvió á resonar más ruidosamente aún que 
antes, y toda la tribu se agitó un una danza convul­
siva, frenética é insensata, alrededor de las tres cabezas 
enemigas.

Una tarde se hallaba sentada Nuramí á la orilla del 
río, bajo un corpulento manguero, meciendo en sus ro­
dillas á la pequeña A/iiza; de pronto sintió que alguno 
se aproximaba, vob'íó la cabeza y vió á Mateo que con 
extraña espresíón la contemplaba. Un triste presenti-
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las mujeres, el a/iran ó aparato para el mismo 
objeto, las pipas ó cuacos de cobre y barro, 
de construcción curiosa, el uj)i¿ ó saco, y otros 
objetos insignificantes como elementos de ri­
queza.

PUEBLOS Y HABITANTES.—Constituyen á 
Benguet 36 pueblos, dos cristianos y el resto 
de igorroies. Estos últimos se dividen en 144 ran­
cherías ó barrios. El total de la población es próxi­
mamente de 22.000 almas. Los principales, son 
La Trinidad, cabecera ó capital del distrito que 
tuve la honra de fundar, por no constituir ántes 
aquel punió otra cosa que un desiacamenio miliiar' 
con el nombre de Tenguei.

Aunque todos de carácter provisional, existen 
los siguientes edificios: Buena Casa real (i), ro­
deada de jardines; cuartel con pabellón de la 
guardia civil, cárcel pública, bonita iglesia, con­
vento, tribu lal (2), escuela, casa de maestros y 
un vasto camarín para las reses de la tropa. Hay, 
además, un buen paseo, que tuve el gusto de 
construir, así como un pequeño Jardin de aclimata­
ción, con clasificación de plantas raras y útiles; entre 
ellas había algunas encontradas en mis invesiya- 
ciones por a.quellas regiones, que merecen men­
cionarse por suponerse desconocidas en Filipinas, 
como son el /unco, del interior de cuyos estam­
bres se e' trae ^1 ¿in sin de los chinos para mecha 
de luz, y que hoy tienen buen cuidado de bus­
car y utilizar los habitantes de Benguet para su

(i) Alojamiento de la autoridad de la provincia.
(2) Casa-ayuntamiento.
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tante de la costa cuatro ó cinco leguas. Se pro­
duce en el pueblo cristiano de Galiano.

CACAO.—Lo mismo, y es imposible, aunque 
existe todavía poca cantidad, encontrar otro que 
le supere en calidad.

ARROZ DE CONFITE.—Especialidad de dicho 
producto, cuyos granos son pequeñas esferas exac­
tas. Se encuentra en San Eduardo.

ARROZ DE MONTE.—Muy notable por la 
gran dimensión de los granos, cuya cascarilla es 
algo colorada, pero que sin embargo es el arroz 
más pastoso y nutritivo que he encontrado en 
P'ilipinas.

HABICHUELA ENCARNADA. -Enteramente 
semejante á la de la ribera del Ebro de España. 
Se produce en la Trinidad y rancherías inme- 
di ¿lùâs

HABICHUELA BLANCA.—Idem idem.
HABA NEGRA.—Más reducida que la de 

Europa, pero de excelente alimentación. Se pro­
duce en planta enredadera y se encuentra en todo 
el distrito.

CAMOTE.—Tubérculo famoso por su tamaño, 
su harinosa condición y gran semejanza con la 
batata de Málaga. Aunque el camoie es inherente 
á muchos puntos del Archipiélago, en nada ofrece 
comparación con el de Benguet.

TIN-SIN.—Junco con cuyo interior comercian 
los chinos, importándolo á Manila de su país, 
para uso de mechas, construcción de sombreros 
y oirás industrias. Lo descubrí, y existe con gran 
abundancia por la vega de la Trinidad y casi 
todo el distrito.
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miento contrajo el corazón de la joven, pero procurando 
disimular, continuó meciendo á su hija, aunque mani­
fiestamente turbada.

—Nuramí—exclamó el tag’alog’ con voz grave y con­
movida, después de algunos momentos de penoso si­
lencio,—más valiera que en vez de haber huido de la 
comarca que me vió nacer, hubiera permanecido en ella, 
á riesgo de ser aprisionado y muerto.

—¿Prefieres la muerte á hallarte entre nosotros? ¿Fal­
tamos acaso á lo que la hospitalidad ordena?

—Sí, preferiría l\aber muerto, á padecer lo que pa­
dezco aquí, á morir cada instante de desesperación. ¡Y 
eres tú la que no sabe lo que causa mi sufrimiento! 
¡Y eres tú la que pareces ignorar la causa de mi dolor!

—Efectivamente, la ignoro.
—¡La ignoras cuando eres tú misma!
Detuvo sus palabras un momento y suavizando su voz 

dura é imperiosa continuó:
— Sí Nuramí, más me valiera haber dejado cien veces 

de existir, que llegar aquí y verte; porque verte es 
amarte; y amarte, sin poder ser amado por ti, es un 
martirio espantoso y peor que la muerte.

Enterneciéndose aún más, esclamó en amoroso éxtasis:
—¡Qué hermosa eres! ¡No hay otra mujer que tenga 

tus negros ojos sombreados por esas largas pestañas, 
ni tus cabellos de ébano, ni tus brazos de marmol...

Y prorrumpió en un grito apasionado diciendo:
—¡Es preciso que me ames!
Nuramí cada vez más turbada quiso alejarse, pero 

Mateo la detuvo.
—Escucha: tengo oro, mucho oro; podencos huir lejos 

de este valle y ser felices en cualquier rincon del mundo, 
te llevaré á una gran ciudad, á Manila y allí tendrás 
magníficas sayas, alhajas, carruajes y criados que te 
sirvan. Satisfaré todos tus deseos, porque te amo, te amo 
con delirio. ¿Quiéres venir conmigo?

—¡Nunca!—contestó Nuramí indignada.

—Pues oye—dijo Mateo lentamente.—cuando yo quiero 
una cosa, no reparo en nada para conseguirla. Quiero 
que seas mía y lo serás.

Y el tagalog se alejó lentamente, diciendo con son­
risa diabólica:

—¿No es cierto que quieres mucho á tu marido Alila 
y á tu hija Ahiza? Me alegro.

Y desapareció lanzando una carcajada burlona.
Nuramí quedó un momento en pie, sin aliento, pálida 

como la muerte, luego dió un grito, y volviendo en si, 
echó á correr, apretando á su hija contra su pecho.

Si cen/iniiará).
Enrique FERN.XNDEZ ITURRALDE.

CONSIDERACIONES
SOBRE EL ORIGEN DEL NOMBRE DE LOS NÚMEROS EN TAGALOG.

(Continuación.)
ISA, uno. En los pueblos primitivos, el primer paso 

en la numeración se redujo á señalar dos numeros, si 
se puede decir así: uno y varios, lo que en gramática 
llamamos singular y plural. Este ha sido el principio 
de la contabilidad. El término tan general varios ó mu­
chos aplicado á todo lo que era más de uno, á medida 
que fueron creándose términos propios para determinar 
dos, tres, etc., etc., fué perdiendo la significación de 
las nuevas cifras y señalando desde aquella á donde 
había llegado la numeración hasta el infinito. Hoy mismo 
se ven pueblos en el Africa que cuentan así: uno, dos, 
tres, muchos; es decir que, en cuatro principia para ellas 
lo incontable. Otros llegan á cinco, á diez y para ma­
yores números emplean la voz muchos, cuya significa­
ción se ha ido retirando, ó con más propiedad, reduciendo 
á medida de la aparición de nuevos términos de signi­
ficación más particular: lo mismo al fin, que todas las
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Museos y Colecciones.

Nada tan útil para conocer pronto las condi­
ciones de una colonia, como el sistema que ob­
servan los ingleses y holandeses en las suyas, 
fundando en las capitales y puntos de importan­
cia, buenos museos, donde reunen cuantos objetos 
tienden á esclarecer el estudio de ellas desde los 
diferentes aspectos de la agricultura, botánica, 
geología, industria, etc.

Esta idea me movió durante el mando del distrito 
que me ocupa, á recopilar en tal sentido cuantas 
noticias y ejemplares de los expresados ramos 
.me fué posible, y de los cuales remití numerosas 
colecciones á la Inspección de montes. Botánico 
de Manila y Sociedad de Amigos del País, que 
me habia nombrado individuo de ella.

El motivo de una Exposición internacional, re­
gional ó cualquier otro semejante, hacen_ que en 
tales casos sea muy útil tener noticias anticipadas 
de las materias que puedan ofrecer importancia 
ó curiosidad, y para ello he creído conveniente 
introducir en mi Memoria la siguiente relación, 
que explica además el punto determinado de 
donde proceden y pueden adquirirse.

CAFÉ.—De superior calidad en todos concep­
tos, por haberse empezado su siembra en las 
condiciones que requiere dicha planta, ó sea á 
i.ooo ó 1.500 piés sobre el nivel del mar, y dis-
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uso. El ¿usung, árbol de cuyas hojas se alimenta 
el gusano á quien di el nombre de gusano de 
oro, por carecer de él y por su magnífica capa 
y delicado filamento de aquel color.

Tengo remitidas algunas muestras á España y 
á los centros en Manila.

El éaliií. cuyo fruto produce excelente tinte; el 
rarísimo porpongro, cuya flor son vasos con ta­
padera que se forman en el extremo de sus hojas, 
y cuyo interior se llena de rocío, cerrándose para 
su conservación durante las horas del sol.

Cada vaso contiene próximamente medio deci­
litro. El té, con el cual hice algunos ensayos 
de bastante buen resultado; el consuelo, nombre 
que apliqué á un pequeño arbusto, cuyas hojas, 
gruesas y de durísima fibra, forman un ramo que 
se presenta á la vista cual si fuese de porcelana, 
y las cuales producen un jugo balsámico, muy 
útil contra los dolores reumáticos y aún para curar 
fracturas.

El limón-cidra, enteramente igual al de España, 
y la naranja dulce, de las mismas condiciones; 
así como algunos ensayos de marginólas y glóóulus 
del género eucalypius que dieron buen resultado, 
semillas que me fueron remitidas por el señor 
director del Jardin Botánico de Manila, en donde 
no hablan podido aclimatarse y á donde remití 
después ejemplares desarrollados, con algunos de 
cerca de dos metros de altura.

__ Galiano, pequeño pueblo que trasladé durante 
mi mando á la orilla derecha del río de Aringaj' 
sobre una extensa planicie, bastante elevada y 
libre de los perniciosos efectos que producían
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palabras de sentido muy g'eneral cuya sig’nifícación 
se precisa más de día en día y se limita á medida de 
los adelantos de los pueblos.

Acabamos de decir que la primera numeración se re­
dujo á señalar uno y varios: mejor sería decir solo y varios. 
Efectivamente en sandwich, ¿a/it, que quiere decir uno, 
sio-nifica asimismo solo y el mar. En tahitiano ¿áa, sig"- 
nifica solo, y por extensión, separado y no casado, sol­
tero: lo mismo en samoa, en que hoy-día se dice, lasi, 
uno; pero se conserva al mismo tiempo la voz sa con 
las significaciones de, alguno, alguien, uno. En tagalog 
isa significa también solo: la vocal i es una partícula 
antepuesta á los sustantivos y adjetivos en muchas len­
guas malayo-polinesianas.

En malayo, uno, se expresa por la voz sa/u que, según 
Crawfurd. es una contracción de sa-óalu, una piedra, lo 
mismo que el javanés si'ciji de sa-hidji, un grano, lo cual 
me_ parece viene en apoyo de lo que acabo de decir: 
la idea de uno expresada por sa, se confirma y como 

particulariza haciéndola seguir de una expresión que 
significa un objeto único que no recuerdo más que la 
cantidad uno. El Abate Fabre dice en su diccionario que 
sa es yaa contracción de salu como si desconociera la 
formación de esta palabra, cuya explicación sin embargo, 
da en su gramática malaya, impresa un año después 
que el diccionario.

DALAWA, dos. Es una palabra compuesta de da, 
partícula enunciativa, trasformacion de sa de una forma 
más antigua, y de lawa.

Se ha observado en muchas lenguas malayo-polyne- 
sianas que el nombre de los números va precedido de 
una letra ó sílaba que los gramáticos llaman partícula 
enunciativa. En la lengua de tahiti esta partícula es a 
desde el número i al lo inclusive: de 20 á 99 es <?, y 
más adelante vuelve á ser a. En la lengua de Tim’or 
Laut la vocal ¿ precede los números de i á 10. Entre 
|as lenguas filipinas, en pampango se dice addua (2),

^(3)» (4)» anim (6), a/íalu (lO). En la lengua 
de Guebé esta partícula es una sílaba, pi, desde i á 9. 
KLeane dice que la significación de tal enunciativa es 
sencillamente ‘ uno“. Algunas formas más completas que 
los nombres de números que acabamos de citar expli­
can claramente la interpretación de K.eane: sin salir del 
tagalog citaremos sangpowo por sa-powo, sangdaan, sangli'óo. 
En bicol, sang/>olo, sangpolo hag saró etc., etc. Es pues 
evidente que las partículas enunciativas de los numera­
les son res/os, trasformaciones de una palabra que -sig­
nificó el número uno en una época en que la significa­
ción concreta, de la cosa que se nombraba para repre­
sentar con ella una de sus cualidades, el número ó la 
cantidad, no había aún desaparecido. Después, cuando 

s^gí^lhcación secundaria, la de cifra, fué como acli­
matándose hasta el punto de hacer olvidar en algunas 
lenguas el significado primitivo, el de cosa que en cada 
número nos proponemos buscar, entonces también se fué 
olvidando el oficio del numeral delante del numeral, por­
que ya no hacía falta, sufriendo en algunos nombres 
cambios enfónicos que obedecían á modos, á vicios de 
pronunciación y llegando á desaparecer en otros. Keane 
hace observar, la forma es^ulu del samoa, que significa 
un-iin-d/ez: en filipinas el ilocano nos presta ejemplos se­
mejantes en sang-a-piilo (lo), sang-a-gasu¿ (lOO), sang-a-riéu 
(i.OOO), que significan un-undiez, un-unciento, un-unmil 
(peí mitaseme esta manera de escribir que espresa me­
jor una idea). Es digna de mencionarse "una forma del 
bisaya, napuíu ka liiu: na y ha representan dos trasfor­
maciones distintas de la misma partícula enunciativa. 
También vemos en la misma lengua tsa-ha-galos (icxd), 
isa ha liio (i.ooo) que significan realmente, un enciento’ 
itálica un unmil. Solo me falta añadir, después de de­
mostrados la existencia y el significado de la partícula 
enunciativa que da, en dalawa, es una trasformacion de sa.

Nos queda ahora por explicar el origen de laiva que 
es lo que verdaderamente encierra el significado de dos:
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las calenturas en su mala situación topográfica 
anterior. Este pueblo se halla formado por indios 
iloeanos, la mayor parte procedentes de La Unión, 
desde hace ocho años, y cuenta hoy próxima­
mente unas i.ooo almas.

Tiene iglesia, convento, tribunal, escuela, casas 
de maestros y un camarín de tabaco (i), todo 
de carácter provisional.

Entre los pueblos igorrotes se distinguen Tu~ 
hlaji, Ludaó y Afagangang por la riqueza de sus 
moradores, creada con el comercio del oro y venta 
ó exportación de reses vacunas. El del Paiquet 
por la fertilidad de su suelo, y los de Páguio, 
Aloe y Loó por ser los más poblados después dé 
La Trinidad.

CARACTER Y COSTUMBRES. En el carác­
ter y costurnbres^ de los benguetanos debemos 
hacer una distinción notable, y es que, mientras 
los igorrotes del Sur, del Occidente y lo’s cercanos 
a la cabecera han desarrollado mayor malicia 
en su contacto con los pueblos civilizados, los del 
Norte y Este conservan más pureza y lealtad. 
Sin embargo, el carácter en general es humilde 
y respetuoso.

Apesar de su desarrollo físico, los bengueta- 
nos son completamente inofensivos y desconocen 
el uso de las armas; sobrios y algo perezosos, 
obligando á las mujeres á que tomen parte erí 
las faenas del campo y á cargar como ellos enor-
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produce por la misma razon expuesta y con al­
guna abundancia la habichuela blanca y encarnada; 
esta última no desmerece comparada con la de 
las riberas del Ebro.

El trigo y la cebada se dan perfectamente en La 
Trinidad, así como la mayoría de las legumbres y 
verduras de España, distinguiéndose el chicharo ó 
guisante, la zanahoria, el repollo y los nabos.

Como frutas se conocen la manga, la guaná­
bana, el ale, el anona, el condal, tamarindo, cagel, 
naranjo, limon, plátanos exquisitos y riquísima piña. 
En el monte se encuentran madroños y moras 
silvestres. Existe además en Benguet una fruta 
especial muy ácida, que comen los naturales en 
el bosque, y la cual por su forma, color y sa­
bor, así como por el árbol que la produce, 
hace sospechar la existencia del manzano. Esto 
mismo acontece con la higuera, ^e cuyo tronco 
remití muestras á la Inspección de montes. Cons­
tituyen los demás productos la excelente resina 
de los piuas, el oro, cobre, cera y algunos otros 
de escasa importancia.

No dejaré de mencionar la abundancia que 
existe de zarzaparilla, manzanilla, malvas, menta 
y otras plantas medicinales y balsámicas.
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(i) Todas estas obras, las de la cabecera y los ca- 
ininos, se hicieron durante mi mando, sin un solo cén­
timo de gasto al Tesoro.
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proviene del tahitiano a-rua, ó más bien rúa, quitando 
la partícula enunciativa que ya conocemos. R, D, L, son 
letras que vemos frecuentemente usadas unas por otras 
en estas lenguas, asi que tenemos en malayo y bisaya, 
Jua, lo mismo que en ilocano y bicol, en pampango ad-dua 
y en ibanág due. En Batangas he oído decir daluá; y 
la voz lawa, más comunmente usada en Manila, es el 
resultado de la insuficiencia de la escritura con carac­
teres tagalog.

Sobre el significado de esta voz, diré que en tahitiano 
0-rua quiere decir, vosotros dos, ó sea el dual del pro­
nombre de la segunda persona. (9 es una especie de 
artículo que se pone en dicha lengua delante de los 
nombres propios y pronombres. Esta significación de 
dual de la segunda persona, nos parece más antigua 
que la de la idea de cantidad que se desprendió de 
aquella. Es inmensa el área lingüística en que el radi­
cal rúa, dua, tiene el mismo significado: en Europa, en 
Asia, en Oceania, cientos de lenguas emplean ese ra­
dical para expresar la misma cifra.

Al reflexionar sobre la palabra que nos ocupa se nos 
presentan al espíritu palabras de análogo sonido, cuyo 
significado participa también de la analogía de la forma, 
encerrando siempre una idea de dualidad. Kalulua ó ka- 
lalowa significa para los tagalog según los dicciona­
rios hechos por católicos, el alma, que según la compren­
demos, era una concepción que los tagalog no podían 
tener y lo que indudablemente no podían designar con 
la voz J^alulua. La significación de esta palabra es, “el 
doble de una cosa“, lo que los egipcios llamaban el 
asi es que para los tagalog existia Kalulua para los 
animales y para los vejetales. La composición misma 
de la palabra nos viene á demostrar lo que decimos: 
Ka es una partícula prefija que convierte al radical á 
que se une, en nombre sustantivo, dándole una signifi­
cación de compañía, como ocurre en español con la par­
tícula con ó com en compañero, compadre, conlrincanle, etc. etc.

—Lulua es la contracción de la repetición de la pa­
labra lúa, y en tagalog entre los varios sentidos que la 
repetición tiene la propiedad de dar á las voces, está 
la de imilación, represenlaclón, como^nt,nmienlo. Kalulua tiene 
pues este significado: “como segundo de persona ó cosa.“ 
Otra palabra con este mismo ó parecido sentido es 
larawan, imagen, retrato: parece ser una contracción de 
la repetición lawa, como en Palulua, en la que la se­
gunda l está cambiada en r, como ocurre con frecuen­
cia y aparece al final la partícula sufija an, que dá el 
sentido de “ser hecho.”

No solo en tagalog descubro una relación entre el nom­
bre del número dos y la voz con se significa el alma: 
en tahitiano se dice varua {rúa, dos); en ibanag iPararua, 
advirtiendo que el prefijo iPa es de numero ordinal, de 
donde resulta la significación, aplicada á alma: “lo que 
hace como segundo”; porque la repetición del radical 
dá el sentido de “como imitando.”

El Abate Favre, con otros malaistas, supone que dua 
malayo, es derivado de dwi sánscrito, lo cual no me pa­
rece admisible, no solo porque he demostrado que pro­
viene del dual de la seg'unda persona en la lengua ta- 
hitiana, sino porque no era de esperar que, para de­
nominar una cifra tan pequeña, tuvieran estas lenguas 
que recurrir al Sánscrito, cuando para cifras mayores 
hallaron, sin recurrir á voces estrangeras, expresiones 
propias para denominarlas. En las lenguas polinesia­
nas no existen voces de origen sanscriro y todos los 
nombres de número son de origen puramente local. Las 
semejanzas de sonido que se puedan hallar, no son más 
que coincidencias. Casi todas las lenguas europeas nom­
bran la cifra dos con una voz de origen ariano: en 
casi todas las de Oceania, ese nombre de origen po­
linesiano, ofrece tan grande semejanza con la voz eu­
ropea que parecen ambas derivadas del mismo radical. 

conlínuará ).
Dr. T. H. Pardo de TAVERA.
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En el término de San Jílduardo y .Bam'ngang, se pro­
duce el llamado de conjíle, de excelente condición, 
y cuyo grano tiene la farma de una esfera exacta. 
El de los igorroíes, general á toda la provincia, y 
que llaman Pagaás, es de calidad completamente 
distinta á los anteriores, y el que he conocido en 
Filipinas más parecido al arroz valenciano, por su 
gran tamaño de grano y condiciones pastosa y 
alimenticia. Esta clase se distingue por ser un poco 
colorado, lo cual desaparece una vez limpio y pi­
lado, (i). Al arroz sigue en importancia el camole, 
el cual constituye uno de los principales alimentos 
y que adquiere en aquel suelo tamaño fabuloso. 
El año 1874 pesé por mi propia mano uno de es­
tos tubérculos, que arrojó en la balanza ocho li­
bras. Su sabor agradable y muy semejante á la 
batata de Málaga, le hace superior al camote co­
mún á las provincias del llano. Este fruto lo con­
servan los igorrotes después de expuesto á la ac­
ción del sol, bajo la misma forma que la ¿apa (2) 
de carne. Se siembra bastante maíz y gaée. La pa­
tata, que solo se conocía en el distrito por la pe­
queña cantidad que se sembraba en la cabecera, y 
de tamaño muy reducido, procuré y conseguí de­
sarrollar el beneficio que debía reportar á los na­
turales. habiendo mejorado sus condiciones y ta­
maño, llegando á superar la patata de China, y 
de cuyo producto se exportaron próximamente de 
4'500 á 5.000 arrobas en el último año de mi 
mando, después del consumo interior. También se

(i) Pilar ó descascarillar.
(2) Conserva.
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mes pesos á la espalda. Sus costumbres son 
sencillas, respetan mutuamente sus derechos, y 
viven casi todos, exceptuados los ricos, en casas 
construidas de gruesas tablas y techadas de runo 
(i). Desconocen las ventajas de la policía y ca­
recen de aseo personal. La preocupación es el 
aliciente principal de su carácter, y cualidad que 
saben explotar los igorrotes ricos, más civilizado.s 
que ellos, en provecho propio.

En dos ó tres pueblos drl Norte, próximos á 
Lepanto, cual Pallna y Yugulas, los igorrotes 
adolecen de carácter más salvaje y semejante á 
los de aquel distrito y el de .Bondoc, siendo muy 
supersticiosos.

El sacrificio de reses, que después son comidas 
por los habitantes del lugar, es una de las preocu­
paciones más en boga para curar enfermedades.

El árbol sagrado (2), cuyos accidentes en el 
desarrollo natural hacen influir en el destino de 
las personas; el caer enfermo, acontecer una des­
gracia y aún estornudar cuando se hallan colo­
cando los /langues y cimiento de una casa, da 
motivo para empezar de nuevo la construcción en 
otra parte, etc., etc.

Estos igorrotes usan armas, y las más comu­
nes son la lanza arrojadiza, la ligua, especie de 
/lac/ia, y la caíala (3) ó escudo de madera.

(1) Especie de junco de grandes dimensiones y lar­
gas hojas, muy útil para el objeto, y mucho menos 
combustible que la ñipa.

(2) Generalmente un pino.
(3) Llamado también calasag.
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LK RELACION DEL PUEO CON LA AGRICULTURA
( Conclusión )

II
Cuando se estudian las causas de los males que ex­

perimentamos, es conveniente que nos despojemos de nues­
tro amor propio y que con ánimo dispuesto, examinemos 
todo lo que se refiere á el asunto que investigamos, to­
mando de otros hombres sus estudios y sus apreciacio­
nes filosóficas, basadas en los sólidos fundamentos de la 
verdad.

El Barón de Liebig, fundándose en las leyes naturales 
de la agricultura, augura grandes desdichas para los pue­
blos indiferentes en el cumplimiento de esas leyes.

“Muchas personas, dice, se complacen al creer que las 
tierras de Grecia, de Italia, de España y de Irlanda, que 
en otros tiempos produjeron abundantes cosechas, podrán 
un día, con un cultivo inteligente recobrar su antigua fer­
tilidad. Pero esto es una esperanza vana. La emigración 
de Irlanda durará todavía más de un siglo y la pobla­
ción de Grecia y de España, no volverá á subir á la 
grande altura que tuvieron en otro tiempo estos países." (i)

"La Gran Bretaña, roba á otros pueblos las condicio­
nes de su fertilidad, destruyendo anualmente lo que bas­
taría para atender á una población de tres y medio mi­
llones de habitantes. ¿Quien puede creer que un atentado 
tan culpable contra el órden de cosas establecidas por 
el Creador haya de quedar sin castigo.’ Los tiempos ven­
drán y quizá antes para Inglaterra que para otros países, 
que con todas sus riquezas de oro, hierro y carbón no po­
drá rescatar la milésima parte de los elementos vitales 
que tan codiciosa como tan vanamente ha desperdiciado 
después de tantos siglos."—Bién, sé, continua diciendo,

(i) En el tiempo á que este sábio se refiere, solo Merida 
contaba con 90.000 combatientes.

que la mayor parte de los agricultores presumen de que 
su manera de obrar es la mejor, confiando en que los 
campos no dejarán Ja/nás de rendir sus /ridos."‘

"Pero es ciertamente, una dulce ilusión que ha ocul­
tado á los pueblos la relación que existe entre la fertili­
dad presente de las tierras y su porvenir, produciendo 
con ello la indiferencia y la incuria, que son una prueba 
de esa misma razón. De ésta manera han sido todos los 
pueblos instrumentos de su propia ruina; y no hay, por 
lo tanto sábio político, que pueda preservar los estados 
de Europa de semejante ruina, j-/ ios gobiernos los pne- 
hlos cerrando los ojos ante los síntomas de empobreci­
miento de los campos, permanecen sordos á las adverten­
cias de la ciencia y de la historia."

Justa es la manera de apreciar esta cuestión tan inte­
resante, por el sábio Liebig, de la cual tratamos, para 
hacer aplicación precisa á Filipinas, exponiendo los errores 
y Jsus consecuencias. Los síntomas de emprobrecimiento 
de nuestro ejemplo son demasiado patentes en nuestra 
metropoli, para que nadie pueda desconocerlos y dejar 
de aplicar su remedio en donde la prudencia lo aconseja. 
Pero asimismo no es justo el juicio de censura de este 
sabio, contra la industriosa nación á quien se dirige, por 
el solo hecho de exportar de nuestros países los fosfatos 
y otras sustancias que las demás naciones no quieren 
aprovechar y desperdician. Inglaterra cultiva en su país, 
y es lastimosamente cierto que en sus colonias explota 
con egoísmo y codicia.

Si los hombres y los gobiernos de Inglaterra procuran 
enriquecer las condiciones de sus tierras, en perfecta 
observación de esas leyes naturales, dando ejemplo á otros 
países, para que inciten su trabajo, es digno de alabanza 
respecto de este hecho, asi como merecen la censura en 
el sístima espoliador de sus colonias.

Desgraciado el país que no procura aumentar, ó por 
lo menos conservar la fuerza de vegetación de sus tierras. 
[Desgraciada España, tan rica en materias útiles, que
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El traje del igorrote consiste sencillamente en 
dos mantas de color de plomo y rayas negras, 
la una arrollada á la cintura, uno de cuyos ex­
tremos pasan por entre las piernas para utilizarlo 
en forma de lo que vulgarmente se llama tapa- 
rabo, y la otra para resguardarse de la intem­
perie, y que llevan comunmente al hombro como 
los valencianos. Las mujere.s usan una manta de 
colores más vistosos en forma de tapis, y una 
pequeña chaquetilla de cualquier género. En éstas 
e.s muy usual ostentar pendientes de grandes di­
mensiones, como collares hechos de monedas de 
plata, y ambos sexos adornan sus brazos y pier­
nas con aros de cobre, así como con pinturas 
o dibujos azulados (i).

RELIGIÓN Y RAZA.—La raza benguetana 
revela, desde luégo, su procedencia de la Malaya, 
distinguiéndose como aquella por su color de co­
bre algo rojo, su cabello negro, lacio y lustroso, 
rostro aplanado, nariz remachada con anchas 
fosas nasales, boca grande, labios vueltos y muy 
gruesos, estatura mediana y miembros robustos 
y proporcionados.

Por la preocupación que ingieren á los igo- 
rrotes los espectáculos de la naturaleza y por 
sus actos exteriores, no es difícil deducir que su 
religión pertenece acaso imperfectamente al culto 
de los espíritus.

Adoran y esperan á lo.s buenos, que son sus 
protectores, y encienden con frecuencia grandes

(i) En los pueblos inmediatos á la cabecera conse­
guí hacer desaparecer por completo esta costumbre.
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hogueras ó queman los bosques para disipar 
los malos. Creen en el Sér Supremo que todo 
lo rige, y lo llaman el Apu.

Aunque carecen de rito pí/o y determinado, se 
observan con frecuencia detalles que son indu­
dablemente del mahometanismo, cual acontece en 
sus cantos religiosos, en sus ideales de pura 
sensualidad, forma de los rezos y otros que he 
tenido ocasión de comparar con la raza malaya 
de _/ava (l) y Singapoor (2).

Algunos han querido suponer en la raza de 
igorrotes derivaciones de la China, y esto es un 
completo absurdo; pues ni en el físico, ni en el 
lenguaje, ni en las costumbres, existe un solo 
punto de contacto.

Yo no puedo dudar de que el igorrote es el ma­
layo y primitivo habitante de Filipinas, así como 
que los indios son el resultado de la mezcla en­
tre aquel y las invasiones chinas.

PRODUCTOS.—Los distintos accidentes del 
terreno y la variedad del clima, influye para que 
en Benguet se encuentren casi todos los productos 
naturales de Filipinas con otros exclusivos de la 
localidad.

Los principales son el arroz, en el cual se en­
cuentran distintas clases notables que debo men­
cionar. En Galiano y otros puntos del Sur del dis­
trito, se produce el arroz blanco común al Archi­
piélago, si bien de muy buena calidad, así como 
el que conocen los indios con el nombre de mimis.

(i) Colonia holandesa.
(2) Capital de la Malaca^inglesa.
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contando con tierras y superficies incultas, desperdicia 
esas sustancias ricas y deja estériles sus campos yá ago­
tados! ¡Desgraciada Filipinas si no aprende en la espe- 
riencia del infortunio, dejándose arrastrar por la codicia 
espoliatriz que reina en otras colonias, oyendo las razones 
de los presuntuosos y de los ignorantes!

No pretendamos aumentar la riqueza territorial, ni 
mucho menos nuestra fortuna, aumentando mayores su­
perficies hoy desconocidas. Esta pretendida riqueza es 
y será siempre infructuosa, si todas esas superficies no 
se encuentran constituidas y sometidas á los condiciones 
de su cultivo perfecto y jamás espoliador y minoso. La 
falta de cumplimiento de esas condiciones y leyes natu­
rales es y será siempre la causa de la decadencia pú­
blica de las naciones que pierden con semejante incuria 
su riqueza, llenando de miseria sus recintos, obligando á 
sus hijos á emigrar á otros países en busca del sustento 
que aquella su patria les niega.

Cuando la crisis que atreviesa la península Española 
es tan fatal; cuando los lamentos de desgracia llegan á 
todas partes en ecos lastimeros, no queda á los gobiernos 
más remedio que afrontar con el poder á la desgracia 
y desarrollando su influencia sacudir el marasmo guber­
namental abatido por un cierto orden de cosas estableci­
das, y con la energía de la justicia, imponerse á los que 
permaneciendo indiferentes, ayudan á aumentar el daño con 
la indiferencia misma de sus actos.

Verdaderamente que las circunstancias imponen esta 
energía y nosotros repetimos en ésta publicación lo que 
tantos veces hemos dicho, esperando que se oígan nues­
tros ruegos, á fin de remediar el latente mal que aflige 
á la península, que en amarga resonancia se refleja so­
bre éste archipiélago, no menos abatido por los errores 
de una serie de apreciaciones voluntarias, faltas de profundo 
estudio de la ciencia agrícola, que mirada con desdén 
y vanidad, ve destruida la dicha de un pueblo incipiente, en 
el que se pretenden imponer procedimientos complicados 
y grabosos.

PaEa remediar en la parte que podamos los daños á 
que nos referimos, hemos de escribir una série de artí­
culos dirijidos con este leal propósito.

J. Carlos GIMÉNEZ DE QUIRÓS.

NOTAS TEATRALES

LVZ Y SOMBRA. — ¡CÓ.MO ESTÁ LA SOCIEDAD!

<y^OMO Larra, Narciso Serra murió muy joven, y como aquel 
¿L^^eminente crítico. Serra ha dejado huellas indelebles de su 
^^^paso por el mundo literario. A un ingenio nada vulgar, 
unía Serra la preciada condición de fácil y elegante versificador. 
Sus obras están salpicadas de agudezas, y sus versos ostentan 
una lisura, y una brillantez, y una naturalidad, comparables única­
mente con los de Bretón de los Herreros, Ventura de la Vega y 
algunos otros, hijos privilegiados de Talía: no de otro modo se com­
prende el éxito obtenido por Serra en sus producciones teatrales; 
no de otro modo se explica el que hoy le lloren los amantes 
del teatro culto, íü'g'/iff, intencionado y chispeante, sin dejenerar 
jamás en lo obsceno, sin valerse nunca de los recursos de 
y flamenqucría, de que se valen actualmente los autores medio­
cres, pira hacer sobrenadar sus composiciones baludíes, llenas 
de atrevimientos, pero faltas de ese tono culto que supieron im­
primir á las suyas, los autores citados, y otros, muy pocos, con­
temporáneos.

Sucede con /^//2 y algo muy semejante á lo que con
AZ Afií7/o de Zapata: que con estar puesta en exce­
lente música, el público pospone esta á la letra, que de continuo 
sorprende por la valía de los pensamientos.

/.HZ y Sûniâra la puso en escena la compañía Navarro de Pe­
ralta en la noche del sábado 3, ante un público que ocupaba todas 
las localidades del Teatro filipino. La Sra. Seuba tuvo á su cargo 
el difícil papel de Aurora, desempeñándolo con verdadera maes­
tría; Carvajal, en el de Gñiés, logró escuchar aplausos también; 
y los demás artistas, cada uno en la medida de sus fuerzas, cum­
plieron bastante bien su cometido. Cava y Pelegrí, mostraron un 

aplomo y entereza al que no nos tenían acostumbrados; el pri­
mero de estos dos, consiguió que el público rectificase la opi­
nión que de él tenía formada: no sólo cantó con más esmero y 
mejor voz, sino que en la parte recitada no cometió los a¿ro/e- 
¿¿os de dicción que en otras obras había cometido.

La música—algo hemos de decir de la música—de Lííz y Som­
ira, con ser excesivamente armónica se resiente de efectos me­
lódicos: así que no suele pegarse ai oído: como tantas obras de 
los grandes maestros, hay que oirla dos ó tres veces, para que 
el público no inteligente, pueda aquilatar su verdadero mérito. Es 
del maestro Caballero; y en opinión de los críticos, dicha musica 
es verdadera obra de maestro.

En conjunto, la interpretación fué buena, agradó bastante; ¡lás­
tima que el final fuese algo frío!... Y lástima también que los 
artistas no hayan podido—ó no hayan querido—producir mayor 
efecto en la escena en que Aurora, quitada ya la venda de los 
ojos, ve la luz por primer vez en su vida: tal escena es grandiosa, 
por representarse en ella el. tránsito sublime de la somira á la 
íaz... La música, contribuye no poco á realzar con sus notas ins­
piradas, la grandiosidad de esta conmovedora escena.

A continuación de la obra de Serra, representóse la piececita 
revista en un acto, letra de D. Javier de Burgos y música de 
los maestros Rubio y Espina /Cáaio esíá ía soeiedadí

Es /Cimo esíá ¿a soeiedadí una sátira un tanto violenta de 
la sociedad actual. Por delante de un inspector de distrito desfi­
lan sucesivamente un gitano tomador (Carvajaí), un borracho 
(Navarro de Peraíía), dos iorízoaíaíes (Sra. Tvoe/ieí y seííoriía 
Siízara), un gomoso semi-estúpido (Orííz), amén déla Sra. del 
Inspector (La Led) un cabo de polizontes (Cava), un sereno y 
dos guindillas inútiles.

El inspector, que de continuo se lamenta de /eávio esíá ía 
sociedad.' acaba por tomar una eurdeía en compañía de las íio- 
rizoaíaíes puestas por perturbadores á su disposición.

Hay en todo el libreto porción de chistes intencionadísimos, 
sobre todo los dichos por el gitano, que son de oro.

Los artistas cumplieron; distinguiéndose Pelegrí y Carvajal; Cava 
hizo un cabo, tan propio, que cualquiera diría que lo había sido 
de verdad.

Si mis humildes observaciones tienen eco en el escenario de 
la calle de S. Roque, oíga el Director un ligero reparo que le 
pongo: No es verdad que los polizontes metan á empujones, en 
la inspección, á todos los detenidos.

Comprendo que al borracho le traten mal, pero á los demás, 
no lo comprendo; si el Sr. Navarro hubiese estado un solo día 
en cualquiera prevención, se habría convencido de que, con ser 
muy poco corteses los guindillas, no obran siempre, siempre, á 
empujones.

Mi más entusiasta aplauso á Carvajal: posee el don de la 
revelación artística: presie/iíe los personajes, y así se explica que 
sin haber estado nunca en tierra de gitanos, desempeñe un tipo 
gitanesco con una gracia, una desenvoltura, y un açaei, que sólo 
un gitano de verdad, o un artista notable, como suele ser á veces 
Carvajal, pueden desempeñarlo con la maestría que lo vimos la 
noche del estreno. A este aplauso, unimos otro, que tributamos 
al esíadíoso director Sr. Navarro.

El domingo 4 se repitió, ante un lleno completo, la opereta 
bufa La ALaseoía. El papel de Pippo fué desempeñado lucida­
mente por el tenor Navarro.

Un reparo acerca de esta opereta: Cuando los seis pajes leen 
las cartas, formados en fila junto á las luces que hay en la 
parte anterior del escenario, sabido es que por la puerta del foro 
entran el duque y su chamberlán, sorprendiendo á los pajes: 
éstos, para oeaííar las cartas que tienen en las manos, se las 
llevan atrás; es decir, las muestran más todavía. Lo lógico es, 
que hagan frente al duque y su chamberlan, y entonces, ocultan 
las cartas del modo que lo han venido haciendo. O de no que­
rer volverle la espalda al público, se pongan las cartas en la 
barriga: de otra manera, es decir, de la que hoy lo hacen, resulta 
un contra sentido.

Creo yo.
Un acomodador.
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OANTAKES

En vano mi corazon,
Busca remedio á tu ausencia; 
Porque ¿qué podrá encontrar 
Tan grande como mi pena?

El banco... el árbol... tu nombre...
El cielo lleno de luz...
Todo lo mismo que entónces... 
¡Todo! ¡Todo!... ¡Ménos tu!

En un instante apuré
Quince años de adoración; 
Que, con abrirme tu puerta.
Salió huyendo mi ilusión.

En tu corazón sembré
De bondades un tesoro;
¡Sólo llegué á cosechar
El mal que sembraron otrosí

Nuestro contrato de amor
No es válido, á lo que veo; 
¡Yo le pagué con el alma
Y ella pagó con el cuerpo.

No por tí, por mí lo digo.
En el pecado de amarte 
Llevé mi mayor castigo.

Desde que tu fría imágen
Pues dentro de mi pecho, 
Dudo ya de si la nieve 
Se deshace con el fuego.

Bien tu condición imita
La perfección de esa estatua:
El ideal de la forma.
Sin el concurso del alma.

Yo te pago acciones.
Tú con promesas me pagas;
Yo con moneda de ley,
Y tú con moneda falsa.“

MESA REVUELTA

Agradecemos muy de veras al ilustrado Prefesor austríaco don 
Fernando Blumentrit, nuestro distinguido colaborador y amigo, la 
instructiva correspondencia con que nos favorece, mayormente acerca 
de Filipinas, así como los nuevos libros y trabajos que ha tenido 
la bondad de remitirnos.

El imparcial afecto que profesa el concienzudo escritor hacía Es­
paña y este Archipiélago, le hacen merecedor de nuestra más pro­
funda consideración y reconocimiento.

Con expresiva dedicatoria al Director de nuestra Revista, hemos 
recibido un ejemplar de la Memoria de D. Ginés Geis Gotzens, ti­
tulada I7na e^izofííia fu y otros dos que há tenido la ga­
lantería de remitirnos el Sr. Inspector general de Sanidad D. Benito 
Francia.

El Sr. de Geis, antiguo profesor veterinario del Ejercito, ha dado 
con su excelente trabajo, una pruebra más en obsequio de la justa 
reputación de que goza; pués en ella pone de manifiesto sus conoci­
mientos en la ciencia biológica y demuestra con claridad y perfecto 
juicio de la materia, la gran importancia que tiene y el interés que 
debe despertar, para favorecer la Economía rural de este país.

Estudios de esta clase honran en gran manera á los Autores; pues 
que fomentan el progreso y por consiguiente la riqueza y bienestar 
de los pueblos.

Reciba el Sr. Geis, nuestros humildes pero muy sinceros plácemes.

Decía La el día i.° de Noviembre.
En un artículo que publica £/ Cúmereio intitulado ¡Malabón/, 

leemos:
“¡Cuánto cambian los tiempos! Ayer lentitud, pesadez, holganza... 

¡carabao!; hoy rapidez, actividad, vapor...“
Poco á poco.
No tenga lijereza ni tanta actividad ni tanta rapidez ni tanto vapor.
Algo hay, algo hay de todo eso.
Pero no tanto que por eso se nos suban los vapores á la cabeza.
Y hagamos esos distingos entre el ayer y el hoy.
Que aún no tocan las manos.“
—De completo acuerdo con nuestro muy querido colega.

Si el suelto que publica el A/aaiL/ba en su número del día 3 
del actual dirigido á nuestra modesta publicación, está redactado, 
—que no lo creemos—, con intención de molestarnos en lo más 
mínimo, el chispeante y festivo colega ilustrado, experimenta una 
sensible equivocación.

En cambio, nosotros que siempre nos consideramos los últimos 
en el campo de la prensa filipina, sólo simpatía nos inspiran, to­
dos los que como el estimado colega, dedican su inteligencia al 
desarrollo de aquella y al adelanto por consiguiente de este her­
moso país.

“L.a. España Oriental”, jamás alterará por nada ni por nadie, 
sus propósitos anunciados en el primer número, y que constituyen 
para ella objeto de veneración.

Y ya que hablamos de nuestro apreciable compañero el Afaai7i7¿a, 
añadiremos que nos parece oportunísima la idea de continuar como 
dice, tirando todos los números á un solo color; lo cual ha de 
darle carácter más adecuado y artístico.

Según carta de nuestro estimado corresponsal en Vigan, hemos 
sabido con la satisfacción que es natural, al tratarse de nuestro que­
rido amigo el Sr. Gobernador Civil de aquella Provincia D. Camilo 
Millan, las innumerables muestras de aprecio que ha recibido, con 
motivo de su reposición de Jefe de la misma. Reciba de nuevo, la 
cordial enhorabuena que le enviamos.

El ingeniero Jefe de la Sección industrial de la Compañía General 
de tabacos, salió el día 3 del corriente para Cagayan, con objeto de 
verificar una visita á los intereses y personal de aquella; debiendo re­
gresar á fines del mes.

He aquí el Sumario correspondiente al ALaa¿7¿7/a del día 3 de 
Noviembre y núm. 27.

Texto: La semaaa, por Saturnino Sabadell.—/7^or es/ar ce- 
sa»/e/, por R. A. M.—La ve/atYa viacabra, por 77. del G.—ALe/i- 
7ira, por E. C.—La e/iismasa, por Aramac.—Anaaeias.—A vae/a 
/>/?/a2a.—Corres/o!i(7eacia ^ar/íea/ar.

Grabados:—D/yaaíos, La ALasco7a, por Villar.—Anunetas, por 
Córcholis.

MITOKOJIA ILOCANA

En el trabajo del Sr. D. isabelo de los Reyes, así titulado y que 
recientemente acabamos de publicar, existen dos erratas que con­
viene conocer.

En la página 321 donde dice: “ostentaban una especie de diadema 
llevando en la mana un abanico con una postiza cabellera amarilla 
sobre la cual; “lease:“ y una postiza caballera amarilla sobre la 
cual ostentaban una especie de diadema, llevando en la mano un 
abanico.

La nota núm. 2 de la misma página T^amnsio etc. se ha cambiado 
con la nota núm. i de la página 342, columna primera.

Por hallarse ronca el Sr. Cava, barítono de la Compañía de 
Zarzuela, tuvo anteanoche que ser alterado el programa de la 
función: y en lugar de y sombra pusiéronse en escena dos 
zarzuelitas que todos estamos ya casados de ver y oir; £7 bu- 
cero í7e7 abba y Tres rubias arbisíicas. La interpretación de am­
bas fué... la de costumbre, pues los artistas que las ejecutaron 
son los de siempre, salva el haber hecho de baríbouo, en El 
lucero, el bajo Sr. Pelegrí.

/Cbuio esld la socleilaíl.^ aplaudidísima.

Tipo-Litografía de Chofré y Comp. Escolta.
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dante lena resinosa de que disponen, valiéndose de 
vasijas fuertes, que inclinan en el momento de 
verificarse la disolución, para derramar la parte 
más despreciable del líquido.

Entre las arenas del río y entre piedras, 
suelen encontrar muchas veces J)e/ï/as paras, ó casi 
puras, alcanzando algunas el tamaño próximo de 
un garbanzo.

Los igorro¿es de Benguet venden á los comer­
ciantes cada año, próximamente de cuatro á ocho 
mil onzas de oro.

El más preciado es el de J^idai, que llega al 
precio de diez y once pesos la onza, y el resto 
varía entre siete, ocho y nueve pesos.

Creo que nada sería más fácil al Gobierno 
que explotar esta riqueza que, por los indicios 
que arroja, debe ser muy importante haciendo 
uso de presos ó deportados y aplicando medios 
poco costosos, evitando en lo posible que fuera 
excesivo el personal de empleados.

CLIMA.—El clima general es fresco y salu­
dable, si bien excesivamente húmedo. En el 
pueblo de que se encuentra sobre una co­
lina de 1.900 pies sobre el nivel del mar, el 
termómetro llega á desender dos ó tres grados 
sobre cero durante la noche y aún entre las cinco 
y ocho de la mañana.

En La Lr/mtíaL que es uno de los puntos más 
frios del distrito, se conocen las escarchas y 
granizadas, fluctuando el mercurio entre los cua­
tro y nueve grados sobre cero, durante los 
meses de Noviembra, Diciembre, Enero y Fe­
brero. En Galiana y el Sur del distrito no se

PASEOS POR EL MUNDO. 185

paré que la persona con quien habia entablado 
conversación, sentada enfrente de mí, era una 
especie de igorrole con sotana verde oscura y 
una cara muy negra también, que seguramente 
representaba la autoridad eclesiástica del pue­
blo. Así era en efecto; y para darles á ustedes 
una idea de su vasta ilustración, procuren di­
gerir estas dos frases que aún recuerdo, entre 
las muchas originales que le oí verter entón- 
ces y después.

Cuando mía i^ninleaia sa P/anila, ro pilosiiLaóa.
Lll oaíayo me/io en lodo /laslti lagar a(/iiel lalle.
Con la primera quiso expresarme que, cuando 

yo estaba en Manila prestando el servicio de 
mi instituto, él estaba estudiando.

Con la segunda, que yendo de caza, se le 
hundió el caíjallo en lodo hasta el pecho.

Sobre una mesa coja nos sirvieron un par de 
pollitos tísicos, un suculento plato de moris/jnela 
y agua fresca, por cierto riquísima; pues su 
excelencia trajo á mi memoria las au'uas de los 
montes de España, finas, delgadas y claras.

Di las órdenes convenientes para la salida del 
día siguiente, y sólo Dios y mi mujer saben 
lo perfectamente que dormí yo aquella noche, 
sobre una durísima cama de óegiico.

X

Al amanecer del día siguiente partíamos de 
aquella reducidísima localidad, que sólo consti­
tuían quince ó veinte casitas pobres, situadas en

13
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un profundo y pequeño valle circundado de 
elevados montes cubiertos hasta su cima de es­
pesísimo bosque, y cuya situación poco higié­
nica trasladé á mejor sitio durante mi mando de 
la Provincia, convirtiendo aquel pequeño barrio ó 
Z'is/¿a, como se llaman en Filipinas, en un bonito 
pueblo, que hoy tiene bastante importancia.

Otra vez soplaron el trombón y las flautas, otra 
vez nos acompañó la pnnc/paiía hasta larga dis­
tancia, y se reanudaron todas las peripecias é 
impresiones de aquel viaje singular.

Seguíamos siempre ascendiendo, pero de un 
modo más rápido, lo cual comprendimos perfec­
tamente al sentir el aire frió, que se desconoce 
en el litoral de las islas.

Pronto empecé á observar también que la vege­
tación se hacía menos densa, cambiando la especie 
de los árboles y de las [llantas [jor otras más raquí- 
tica.s en su desarrollo, especialmente cuando hubi­
mos llegado á la cumbre de la cadena de elevados 
montes, llamada de Bayal^as, punto desde el cual 
empezaron á [presentar los accidentes del terre­
no gran semejanza con los Pirineos de España, 
si bien, aunque parezca imposible, mucho más 
escabroso.

Las capas de la tierra, descubiertas por di­
ferentes [jartes, se presentaban coloradas ó ama­
rillentas, resaltando ya grandes rocas negras y 
desnudas, que [)arecían [jor su configui ación y 
color, inmensos trozos de lava ó resultado de 
notables erupciones volcánicas.

Grande fué mi emoción aquel día, cuando en 
el término de uníi de tantas encrucijadas de
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excesivamente volcánico; y así lo revelan el 
¿>asa¿¿6>, lavas y capas cajpoaizac/as, como lo indi­
can también las aguas calientes y sulfurosas de 
Gali'aaQ y Taílaj, amba.s de excelente condición 
para curar enfermedades desarrolladas por los 
malos humores. El oro y cobre se encuentran con 
bastante abundancia, y las imperfectas minas 
construidas por los igorrotes, que ignoran el 
medio de ex[)lotarlas, se hallan situadas en 
7'avio, P^iiííal), bagazo y Loó, Los únicos medios 
de que se valen para utilizar los pingües rendi­
mientos del precioso metal son tres, á cual más 
toscos y rudimentarios:

l.o Ll lavado de las arcaas, que ejecutan con 
¿aleas (i) de madera con agujeros hasta cierta 
altura y puestas en la misma corriente, para 
que, agitadas por el agua, permanezcan las más 
pesadas en el fondo, Ínterin se deslizan las res­
tantes, compuestas de partículas más ligeras.

2 .^ La construcción de pequeñas galerías for­
madas al azar y sin la menor inteligencia, en 
donde con gran paciencia van buscando filone.s 
de piedra ó tierra que contenga el oro.

3 .^ En algunos puntos, como en el monte de 
Taó/'o, se dedican ¿í desmenuzar y partir piedra, 
apartando aquella en que notan la existencia del 
mineral.

Después de todas esta.s operaciones y por el 
procedimiento más ordinario, sin horno de ningún 
género y sin aprovechar el valor del tiempo, fun­
den la arena y tierra á fuerza de paciencia y abun-

(i) Barreños grandes de maderas y de una sola pieza.
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que desearan librarse de los trabajos, la obli­
gación de adoptar el traje cristiano, eran las 
medida.s extraordinarias y suficientes al objeto, 
sin sacrificio pecuniario del Tesoro, pues que 
éste se encontraría sobradamente recompensado, 
primero, con el importantísimo acrecentamiento 
de la re( audación, y después, mucho más con 
el desarrollo natural de la riquezei de aquel suelo.

Los puntos que ofrecen mejores garantías para 
tan importante objeto son Jui/aj’, TaviO, 
AzfM¿ y

Mi convicción no es aislada, y tanto los re­
verendos padres de la orden de San Agustin, 
como las personas que reunen conocimientos 
prácticos de aquel territorio y sus moradores, 
á quienes la he exjíuesto, encontráronla la más 
hábil, dadas las circunstancias actuales, para 
llegar por medios rápidos al fin apetecido."

Al hablar de su suelo y otros extremos, decía:
"GEOLOGIA.—El suelo del distrito se pre­

senta bajo dos asjiectos completamente distin­
tos, tanto por la influencia de los componentes 
de las capas terrosas, cuanto por la del clima. 
Así es que, miéntras que todo el Sur del dis­
trito y tütlo el Occidente gozan de una ve­
getación asombrosa y rica, enteramente seme­
jante, aunque superior en calidad á la de La 
C/n'á.'i, el centro, Oeste y Norte del mismo es 
árido y frió. En el primero componen su.s ca­
pas en general la ¿ierra veffe¿a/, caliza, abundando 
la a/Urae/¿a y el azii/'re, y en el segundo se distin­
guen los comjioaentes grctloson, liitrra y cuarzo. 
El terreno se presenta jjor muchas partes como
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aquella senda quebrada, se presentó repentina­
mente á mi vista el campo cubierto de pinos 
de fabuloso tamaño, esbeltos y elevados, sólo 
comparables á los famosos de Nueva-Zelanda.

Los pinos me recordaron mi patria, y sobre 
todo el desconocimiento que se tiene en Manila, 
y hasta en el resto de Filipinas, de aquella riqueza, 
y de aquel nuevo país por donde entóneos 
penetraba.

La escabrosidad mencionada era terrible, veri­
ficándose la ascensión entre aquellos elevados 
montes con suma dificultad.

Allí fué donde, extrañándome de un ruido pecu­
liar y semejante al que produce golpear sobre 
la madera, me condujeron los igorrotes entre 
la e.spesura próxima del bosque, y pu le ob­
servar el rarísimo pájaro carfiiufero, ave del ta­
maño de una paloma, semejante pur su forma 
al gallo, y que con su fuerte pico horadaba el 
tronco de un árbol á grao elevación, con objeto 
de establecer allí su nido, produciendo al mismo 
tiempo el ruido que tanto llamára mi atención.

Nos detuvimo.s algún tiempo con objeto de 
almorzar, continuando desjjués su marcha la nota­
ble y hetorogénea caravana que formábamos los 
indios, los igorrotes. caballos, equipajes, hama­
cas y nosotros.

Hacia las tres de la tarde cambió repenti­
namente el paisaje, presentándose una extensa 
llanura ó sabana en donde se reconocían muchos 
cuadros de campo sembrado, y en el centro del 
cual relucían, heridas por lo.s rayos solares, las 
aguas de una laguna adornada atjuí y allá por
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pintorescos islotes de altos runos,—especie de gran­
des juncos—cuyos plumeros ondeaban á favor del 
aire, balanceándose graciosamente á uno y otro 
lado. Altas colinas, en las que se notaba mu­
cha carencia de arbolado, formaban los contornos 
de la vega, en donde había desparramadas al­
gunas casa.s ó chozas de igorrotes, y en el lado iz­
quierdo, sobre una loma suave, se distinguía algún 
jiequeno edificio raquítico, de tabla y techo de 
eogon negro.

Lo último era la capital; lo primero, la Vega 
de Benguet.

Media hora ántes de llegar salió á recibirme 
mi digno compañero y antecesor, acompañado 
del teniente de la guardia civil y dos indios 
regularmente vestidos, que eran el in¿érgre¿e y 
el a/ea/'^e, personajes que componían casi la po­
blación entera de aquel punto.

El más absoluto silencio y aislamiento rei­
naba por todos aquellos contornos, en que ni 
siquiera se veía un alma viviente. La Casa J^eal 
ó de gobierno, aunque no era enteramente mala, 
se hallaba sucia y destartalada; el cuartel de 
la Guardia civil, de construcción semejante y 
amenazando ruina, tenía aún peor aspecto que 
la primera; un camarín, cuyo techo hundido se 
hallaba cerca del suelo, encima del que se veía 
una pequeña cruz de caña y debajo tres ó cuatro 
vacas tendidas, era la iglesia. En cuanto á las 
plazas y calles, las formaban dos miseras y 
horribles chozas, pertenecientes al intérprete y 
alcaide mencionados.

Entristecióse mi ánimo, y poco después de
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beria fijarse en el pueblo de Loó, el más po­
blado de Benguet y uno de los más ricos; y 
|)or último, agregar á éste las rancherías de 
Sa/7 Pascual, Sa7i JV/eolás, Písdis y otras que se 
hallan en los montes del Norte de La Unión, 
provincia que por el interés de su numerosa 
población cristiana en el litoral y el tabaco del Es­
tado no puede atender, con la preferencia que el 
progreso requiere, á los pueblos Igorroles ó salvajes.

Después debieran formarse, según y mejor 
conviniese, cinco ó seis pueblos de los que de­
pendiesen como centros el resto subdividido de 
los íarr/'o.'; ó ra/ielierías, eligiendo puntos, no sólo 
los más estratégicos bajo el criterio militar, sino 
los más adecuados, los más ricos y aquellos en 
donde la permanencia de los naturales se ha­
llara arraigada por el interés personal con los 
productos de su suelo, y el ya creado por cons- 
truccione.s particulares, minas de oro, etc., etc.

En cada uno de estos pueblos fundar una 7711S1Ó77 
de reverendos padres, que serian naturalmente 
al mismo tiempo j)árrocos, y establecer en ellos 
un puesto de guardia civil, cuya fuerza total 
bastaría fuese de 60 á 80 hombres.

El envío entóneos de 200 ó 300 presidiarios, 
que bajo la vigilancia de la fuerza pública em­
prendiesen los primeros é indispensables trabajos; 
la imposición inmediata del Iriiulo (1) señalado 
á los indios; el abono de las ^Pallas (2) á los

(i) Contribución general del indio.
(2) Pago municipal para eximirse de los trabajos pú­

blicos, tres pesos anuales.

SGCB2021


